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Nació en Chilecito (La Rioja) el 10 de marzo de 1934, hijo de Alfredo Carlos 

Rentería y María Catalina Tirado, ambos maestros normales nacionales. Su 

abuelo paterno fue amigo entrañable del Dr. Joaquín Víctor González, quien 

fundara la Universidad donde este realizaría posteriormente sus estudios 

de medicina. Allí, en su querido Chilecito, pasó su infancia junto a sus dos hermanos, 

Alfredo y María Esther. Cursó sus estudios primarios y los tres primeros años del se-

cundario en la Escuela Normal Joaquín V. González de su ciudad natal, y completó sus 

estudios en el Colegio Nacional de San Rafael (Mendoza) porque no había bachillerato 

en Chilecito. Egresado del colegio se trasladó a la ciudad de La Plata para iniciar sus 

estudios en la Facultad de Ciencias Médicas de la UNLP, donde se graduó como Doctor 

en Medicina en 1961. Permaneció en la ciudad durante sus estudios gracias a la ayuda 

de la familia del Dr. Ricardo Balbín.

Se inició como practicante en el Hospital de Niños “Sor María Ludovica” en el año 1958, 

y simultáneamente en el Hospital San Martín y el Hospital Cestino de Ensenada. Ingresó 

como concurrente al Servicio de Neurología del Hospital Ludovica en el año 1962, donde 

permaneció hasta 1965. Junto con Dr. Emilio Armendáriz, creó la Unidad de Nefrología 

en el año 1968, quedando a cargo de esta hasta el año 1977. Entre 1978 y 1983 fue Jefe 

de Guardia del Servicio de Emergencias. En 1983 fue designado Jefe de Docencia e In-

vestigación del Hospital hasta 1992, año en que fue designado Jefe de Sala de Clínica y, 

en 1993, Jefe de Servicio de Clínica, todos cargos a los que accedió por concurso. Entre 

1994 y 1998 se desempeñó como Director Ejecutivo del Hospital, habiendo sido desig-

nado por unanimidad de los miembros del Consejo de Administración. Fue Presidente de 

la Fundación del Hospital de Niños entre 1993 y 1998. En este año fue nombrado Médico 

Consultor en Clínica Pediátrica del Hospital.

Fue Instructor de Residentes en el Hospital, donde formó a generaciones de pediatras. 

Desarrolló las residencias médicas en la Provincia de Buenos Aires, coordinando el Pro-

grama de Residencias Hospitalarias del Ministerio de Salud, en el cual se implementó por 

primera vez la selección mediante examen, promedio de la carrera y entrevista personal. 

Con una gran visión estratégica, impulsó el desarrollo de subespecialidades pediátricas, 

clínicas y quirúrgicas en el Hospital.
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Una de sus pasiones fue la docencia de pre y posgrado. Se inició como Ayudante Diplomado 

Ad Honorem en la Cátedra de Medicina Infantil de la UNLP, de la que fue Profesor Adjunto 

(Cátedra A) entre 1985 y 1998 y Profesor Titular (Cátedra B) desde 1998 hasta 2002.

De fuertes convicciones democráticas, al inicio de la restauración de la democracia en 

1983 fue Secretario de Asuntos Académicos de la Facultad de Ciencias Médicas de la 

UNLP en el período de la Normalización Universitaria hasta 1985, siendo Decano nor-

malizador el Dr. Oscar Giacomantone, donde contribuyó a recuperar la autonomía y el 

gobierno democrático de dicha unidad académica. 

A fines de 2018 fue designado Profesor Extraordinario por la Facultad de Ciencias Médi-

cas de La Plata.

Promovió la investigación en el Hospital y coordinó el Plan de Investigación de la Comi-

sión de Investigaciones Científicas (CIC) de la Provinciade Buenos Aires. Fue redactor de 

varios trabajos científicos y coautor del Tratado de Pediatría.

Tuvo intensa participación en la Sociedad Argentina de Pediatría, siendo miembro del 

Comité Nacional de Nefrología y del grupo de Acreditación de Residencias Pediátricas. 

Recibió los premios “Fernando Schweitzer” del Ministerio de Salud y “Juan Harriet” de la 

Sociedad Argentina de Pediatría. Asesoró en la puesta en marcha del Hospital Nacional 

de Pediatría “Juan P. Garrahan” en el año 1984.

Este es un breve resumen de la trayectoria de uno de los más destacados profesionales 

que tuvo nuestro queridísimo Hospital de Niños de La Plata. Junto al Dr. Climent impul-

saron las residencias de 1er y 2º nivel del hospital. A ellos les debemos los residentes y el 

Hospital gran parte de nuestra frondosa historia.

Su nombre quedará escrito por siempre en el corazón de este Hospital

Hay personas que trascienden los tiempos de su existencia terrenal por su entrega, pa-

sión por lo que hacen, visión, compromiso y por lo que han dejado de legado. Sin lugar a 

dudas, el Dr. Mario Renteria es una de ellas.

Gracias, querido Mario, que Dios te tenga en su Gloria.

PÉREZ, FEDERICO ERNESTO

Sala 3 de Internación Clínica Pediátrica 

Hospital de Niños H.I.A.E.P. “Sor María Ludovica”, La Plata.
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